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Dedico este libro a las mujeres y a los hombres de buena voluntad que se ponen sensibles en las situaciones propicias y en las otras. 

Dedico este libro a la  mujer que me hizo el amor con el aviso de que “tenía leche en la nevera y que no hiciera ruido al irme”. 

Me bebí la leche. 

Y me lo dedico a mí porque desnudo gano mucho. 

Camambú

Esa noche me desperté con una erección enorme. Casi no podía cerrar la puerta de la habitación para impedir que el monaguillo saliera a saludar por la casa. No es una situación fácil, ni llevadera. Mis erecciones son desproporcionadas. Fuera de la media y también de la entera. Son una hinchazón del copón bendito. Como si te picara una abeja en el glande y luego toda su familia + la abeja Maya. En un plis plas, aparece el monstruo. Hay una vecina de la casa de enfrente (al otro lado de una calle muy estrecha) que ya se ha dado cuenta de que algo pasa en Manhattan. Algún día caerá por la ventana de tanto mirar y mirar y mirar. A mí, en realidad, me gusta este juego de ventana a ventana. From window to window y sin Windows. Debe intuir que el dragón anda excitado. Tiene unos cuarenta años y no está mal. 

No está mal que los tenga. No sé nada más de ella, ni me importa. De momento… Disculpad, me estoy acabando el café. Y

le voy a pegar un bocadito a esta madalena. Espero no atragantarme. Dentro de unas páginas ya conoceréis qué me provoca tanta excitación. 

En confianza, hoy tengo un día que no estoy para nada. A veces me pasa. Entro en un estado letárgico que me impide conseguir grandes cosas. Como si estuviera en el Día de la Marmota y esperando que no se despierte la mía. Soy jefe de prensa de una agencia de management de actrices y actores. No diré cuáles para que no sepáis lo mismo que yo. C’est pas possible (no es posible).  Me llamo Ricky. Soy de esos jefes de prensa cuarentañeros que se pasan la vida colgados del móvil hablando con los chicos y chicas de la prensa. Los de la prensa me tienen muy harto porque se creen que después de Joe Biden, van ellos. 

Antes les llamaban el cuarto poder. Ahora no está claro cómo les llaman. Los influencers deben ser los quintos o los cuartos... Esto ha cambiado mucho. Mi madre no sabe qué es un influencer, ni falta que le hace. Hay que ver el nivelazo que tienen algunos. 
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